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L E 0 I S L A 0 I 0 ? <  S E R . F t A ] V A .

¿Conocen Vds. a l general Serrano?
H a sido todo un buen mozo: buena es ta tu ra , buen 

sem blante, buen porte , buenas m aneras, buenas p a ­
la b ra s ... ¡Cuidado si han  sido m uchas las cosas b u e ­
nas del general S e rra a o l...

¿Quién d ije ra  á  las clases c o n s e rv a d o ra s /d e  las 
cuales e ra  e l Narciso (antes de  serlo  los SS. M oret 
y Ferralges) que los háb itos revolucionarios hab ían
d e  in f lu ir  p o d e ro s a m e n te  e n  s u  co n d uc ta? ...

Ya se ’fé ; dim e con qu ién  an d a s ... E l duque de la 
T orre  es hoy rad ica l, rad ica lis im o ... U a presentado 
últim am ente un  proyecto de ley , que no lo ideara  tan
rad ica l el m as rad ical republicano . .

Yds saben que h asta  el p resen te  los hijos de  fanw - 
lia  los m enores de ed ad , estaban  im posibilitados de 
con traer obligaciones, Sabian  Vds. lam bien que si 
ál-'u ien  acep taba seiaejantes obligaciones, nu las  an te  ; 
la°ley , h ab ia  de  ser a lgún  u su re ro  vergonzante 6 a l-  
2un ta h ú r  descocado, que abusasen culpablem ente de  
l a  inesperiencia de la  ju v en tu d , favorecida y puesta  
bajo la  g u a rd a  de todas las legislacioues.

Pues b ien , el genera l S errano , que si no es lib re  
pensador, es l ib re  m inistro  de la  G u erra , ha  creido 
que tra tándose  del servicio  de las arm as, los esc rú p u ­
los legales e ran  de estim ar como rancideces sin  con­
secuencia. , .

El código m as \e n e ra n d o  no puede rechazar una
sim ple b a la  rasa  de  á  cua tro ; y  el leg islador m as res­
petado de  G recia y Rom a es probable que no supiese 
hacer m an io b rar cuatro  soldados y un  cabo.

Pertrechado  con estas ideas y adem ás con ciento 
sesenta votos seguros de la  m ayo ria , q u e  es el bata­
llón m as subord inado  que haya  m andado  nunca el 
duque de la  T o rre , incluso aquel cotf que penetró  no 
hace m uchos años en  el cu a rte l de  San Gil; ba  p ro ­

puesto que los jóvenes de  veinte años qu« qu ieran  
e n tra r  á  se rv ir  voluntariam eijte en e le jé re ilo , puedan 
sen ta r plaza sin  necesidad del consenllm iento de  sus
pad res . ' , . .

No se puede d a r  un  proyecto m as h u m an ita rio , ni 
m as p ro g resi^ ta .. , . • .

¿Tiene V. -veinte años y posee convicciones propias
en política? Pues guárdese _V. sus convicciones, porque
un  m enor de edad nn 'p u e d é  ob ligarse y por consi­
gu ien te no puede im poner obligaciones á u n  can d i­
dato . .. ' .

¿(Tiene Y. veinte aííos y  q u iere  re p a ra r  en concien­
cia e l daúo que ha  ocasionado á  u n a  h o nrada  fam ilia, 
abusando  del am or de uua débil c ria ln ra?  í‘ues g u á r­
dese Y. su conciencia y  su m ano, po rq ueu ii m enor de 
edad  no puede casarse sin  e l consenlim ieD to.paterno.

•Tiene V. veinte' años y conocim ientos' bastantes 
p a ra  u tilizar su s  capitales en la  in d u s tria  ó 'e l com er­
cio?... Pues guárdese  V. sus capitales y  su s  conoci­
m ientos, porque un  m enor de  edad  no puede legalizar 
su s  operaciones propias.

¿Tiene V. veinte años y  q u iere  ad m in is tra r sbs b ie­
n es? ... l’ues guárdese V. sus b ie n e s ... No es cierto: 
de jeV . quo se los" g u ard e  (ó no se los guarde) otro, 
porque un  m enor de edad  no . tiene vuz n i voto en 
cuestiones de p ro p ia  conveniencia ó perjuicio.

Y si du ran te  la  m enor edad de un  prójim o, cóm ele 
ó le  hacen com eter u n  desatino , la  ley le am para , la  
obligación es nu la , la  restitución  del daño es inm e­
d ia ta . .

Pero tiene V. veinte años, y  en  un  m om ento de  im ­
prem editación , porque su  am ada le  ha  dado calabazas 
ó su pobre m adre  Je ha  negado unos d ineros p a ra  ir 
de b u reo , ó e l  -oatedrátieo le rep rueba  e l cu rso ; s a  y 
sienta  plaza de soldado, am argando  su  presen te, m a -  
ta sd o  inconsciefitim enle su porven ir, desam parando 
á  ,¿US p a d r e a  v e i m u eíao  de.dolor y  aun  de
hambr^S-Kje t' '

La obligación es v ó l id a '^ á  m enor edad’ no ««cusa, 
la  falta del consentim iento paterno no influye poco n i 
m ucho en este con tra to , que decide de toda una v ida, 
quizás de m uchas v id a s l .. .

¿Es así cómo el genera l S e rrano  q u iere  reg en era r 
el ejército?

¡G eneral!,. ¡G eneral!., Dios no perm ita  que esta 
falta del padre  se halle un d ia  castigada en  la  ino­
cente cabeza del hijo.

F IG U E R O L A  Y M E D IO .

— ¡Viva el rey  D. P edro!—  D ecía la  v i^ a  de  a n ta -
¡Jo, p o r m iedo á  un rey  p e o r . . ■ , .

Y -  ¡viva el rey  D. Pedro!—  decíam os nésotros á  
la  caida de F iguero la , p o r m iedo á.M oret.

A la  v e rd ad , la  sospecha e ra  h arto  fundada.
Confesamos, em pero , francam ente, que l a  esperien- 

cia ha  ido m ucho m as a llá  de  la sospecha.
¡Qué m inistro  y  qué p resupuesto !.......
D. L aureano suprim ió  los consum os y  quiso  p lan ­

te a r  la capitación; pero D. Segism undo h a  sustituido 
la  capitación con las  c é d ú Ja s j  h’á  restablecido los con­
sum os suprim idos.

D. L aureano pedia prestado á  doce por ciento de 
in terés y  daba en g a ran tía  tre s  por ciento  á  diez y 
ocho; pero D. Segism undo p ignora los treses á q u in ­
ce y  abona in tereses á  diez y seis.  ̂ . -i

¡D. L aureano lev an tab a  un  empré.stito de dos mil 
m illones p a ra  liq u ida r la  C aja de Depósitos en u n a  so­
la  vez; p e ro D . Segism undo tendrá  que em itir tres 
m il m illones de consolidado p ara  e r ju g a r  el déficit 
del p resu p uesto ... p o rs o lo s d o c e  m eses; operacion 
q u e  tendrá  de  rep e tirse  todos los años.

D. L aureano decía  que las obras públicas debian 
fo m en ta rse  aun á  espensas del p resupuesto , y  D. S e -
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gism undo au m ea ta  el presupuesto  y  destina m ucha 
m enor can tidad  á  obras públicas.

D. L aureano se titu laba  oetam eote lib re-cam bista , 
to cua l 00 im pedía quo d ispeusara  c ierta  protección á 
los in tereses del pais; y  D. Segism undo, q u e  se las 
echa de  Tomentar la riq ueza  pub lica , im pone tales 
g ravám enes á  los productos de nuestro  suelo , que ya 
m uchos cosecheros están  decididos á  abandonar el 
cultivo  de sus propiedades.

D. Laureano tenia q u e  in c lu ir den tro  del p resu­
puesto, en  apariencia  siqu iera , las asignaciones ín te ­
g ra s  del clero; y  D. Segism undo que no q u iere  la  se­
paración de la  Iglesia y  del Estado, suprim e de aquel 
ram o u n a  porcion de m illones, sin  mas fundam ento 
que su  parecer; con lo cu a l, sin  em bargo, el p resu ­
puesto general aum enta  en vez de  d ism inuirse.

D. L aureano  proyectaba a rre n d a r  ciertas p ropieda­
des del Estado; D. Segism undo proyecta Tenderlas.

D. L aureano aum entaba los derechos de la  H acien ­
d a  en  las sucesiones de  los particu lares; D. Segism un- 
do no reb a ja  esos derechos, pero  en cam bio impone 
e l novísim o sobre las cancelaciones de hipotecas.

D. L aureano respetó en general los tipos de  la  con­
tribución  de inm uebles; D. Segism undo la  aum enta 
en uno por ciento.

D. L aureano  decia a l pa ís:—  m añana será  o tra  
cosa;—  D. Segism undo se ha  encargado de  p robar á  
los bolsillos de los contribuyentes la  verdad de esa 
prom esa.

¡Pobre país! T ener un F iguerola menos m alo que un 
M oret!...

Ya nad ie podrá sostener en conciencia que lo a b ­
su rdo  es inverosím il.

A la  sim ple lec tu ra  del p resupuesto , los españoles 
han m etido las  m anos en e l bolsillo.

E spaña ha  m etido el rostro en tre  las m anos.
¡O h, suceso notable! E n  L óndres h a  sido  m uy ce­

leb rada la  conducta de nuestro  m in istro  de H acienda.
Se concibe; s i no h u b iera  tan tos M oréis, L ó rd res 

dejaría  de  ser la  tie rra  de  tan tos ingleses.
M oret é  ingleses son dos conceptos tan sim páticos 

como pródigo y  u surero .
A penas las C órles han  conocido e l nuevo p resupues­

to, los m inistros se han echado á  buscar un  colega.
¡C ontribuyentes, horror! N unca u n a  desgracia  viene 

sola.
A fortunadam ente, E l Im parcia l asegu ra  que el se ­

ñor M oret no p resen tará  su  dim isión.
R esp irad , esp año les... Bien vengas m al, s i Tienes 

solo.
Si de  F iguero la  á  M oret ha hab ido  lo q u e  vemos, 

échense Vdes. á  ca lcu lar lo que seria  de M oret á  su 
sucesor. N ada, n a d a ... Im item os la  p rudencia  de la 
v ieja de  a n ta ñ o ...

¡V iva Moretl

REVÍSTA DE MADRID.

¿No le lo d ije, lector, 
en m i pasada monserga?
(No hablo de la  T rinidad,
que respeto , aunque no en tienda.)

¿No le dije q u e  en M adrid 
e ra  ya  cosa resuella  
que quede la  liberlad  
garantida  y  satisfecha?

Si m is dichos no baslaron 
á  ponerlo en evidencia, 
ah i viene que n i de m olde 
la  proposición—Becerra.

¡Q ué proposicion, am igos!
Su nom bre dudas no deja: 
d iv isa rojo perdido, 
ganadería de Alcolen.

S alta  á  la  plaza de  golpe, 
y la da  con tra  la  izquierda, 
sin d a r  n i tiem po á  ios curros 
p a ra  sa lla r la  b arrera .

Cuantos le salen  a l paso 
pronto por el suelo  ruedan . 
¡C anario ... si sale  toro!
D igo ... d ig o ... ¡qué becerra!

Salen á  ponerle picas 
O rense, E lduayen, F igueras, 
N ocedal, Moreno, ü eh o a , 
y  otros diestros de p rim era .

Pero están tan  m al montados 
y  es <le tan tas tragaderas

el bicho, que en un  instante 
se cubra  e l  suelo d a  obleas.

Pide el público caballos 
y está  tem blando la  empresa, 
y  el ganadero que está 
en el a jo , tam bién tiem bla.

H arto sabe que no es oro 
lo que luce, harto  recela 
que aquella  furia nerviosa 
ha de se r  m uy pasagera .

Nuevos ginetes acuden 
á  luchar: ru je  la  fiera, 
todos esperan ansiosos 
las em bestidas trem endas.

La em ocion llega á  su colmo.
¡Q ué in te ré s! .. C uando-¡oh sorpresa! 
de pronto m anda que loquen 
clarines la  presidencia.

¿Cómo se entiende? ¡Es posiblel 
¿Qué ley tauróm aca es esa?
¡Si v iv iera Pepe I lillo  
se m u rie ra  de vergüenzal

Pero, a l fin, quien  m anda m anda, 
y  hay  que hum illar la  cabeza, 
aunque paguem os y  esté 
la  razón de p a rte  nuestra .

Q ue como dice el au to r 
de c ie rta  toril zarzuela: 
vsiempre los cuernos están 
de parle  del que gobierna . »

Salen los chicos cargados 
de reh ile tes, y  se aprestan  
á  ado rnar el cim brio cuello 
de la  a rro g an te  becerra .

Ocon, Irib as , V arona,
Diaz Q uin tero , O rg az ... etcétera, 
hasta  cíenlo diez, resuelven 
convertirla  en una percha.

B ecerra tiem bla, y  las patas 
y las manos hunde en tie rra .
Su ¡tasco es inevitable 
si se p rolonga la escena.

E l público se en tusiasm a 
de nuevo y— ¡nueva sorpresa! — 
de nuevo m anda que toquen 
clarines la  presidencia.

E.slo ya  pasa de raya; 
esto, en gram ática buena, 
es echar la capa a l toro 
estándose entre barreras.

Al ver tam aña injusticia 
m uchísim os son que piensan:
¡si serán de una fa m ilia  
el toro y  la presidencia!

H an sonado los clarines; 
por fin va á  m orir la  fiera.
Sale Moreno Rodríguez 
con la  punta  y  la  m uleta.

Brinda ^ o r  la libertad  
de las cuadrillas toreras, 
y luego sale  á  los medios 
á  m alar á  la becerra.

¿A m ata r has dicho? Co chulo, 
llam ado Pepe V alera, 
aguanta la  capa  al bicho 
y tras de s i se lo lleva.

Moreno co rre  tras  él 
y  una estocada le ac ie rta , 
que si no derriba  a l bicho 
m alparadito  lo deja.

Pío Guitón toma el trapo 
que e) otro cansado deja, 
y  a seg u ra  o tra  estocada 
q u e , aunque toca en hueso, es buena.

La fiera ru je  y  el público 
ap laude y— ¡nueva so rp resa!—  
o tra  vez m anda que loquen 
clarines la presidencia.

Esto es ho rrib le , españoles, 
es un  a taque á  la escuela, 
absurdo, atroz, im político, 
contrario  á  todas las reg las.

¿Sabéis lo que significa 
el nuevo loque? ¡oh vergüenza! 
que el bicho vuelve a l chiquero.
¡Ah Montes, si tú  lo vieras!

¿E ra  un  torete embolado?
¿E ra, acaso, u n a  ternera?
No, que e ra  UQ toro salvaje, 
disfrazado de becerra.

Un toro que de  cadáveres 
dejó la  plaza cub ierta , 
un  toro que por dos veces 
saltó la  contrabarrera.

¿Qué hace el público entretanto? 
¿Porqué no silba? ¿A qué espera? 
¿Se h ab rá  o lv idado tam bién 
de los MÍOS de la  tierra?

¿Pero, qué m iro?¿K s verdad 
lo  que m is ojos contem plan?
¡Esto si que es ioauditu!
¡Esto si que  desconcierta!

Los del tendido de sol,
(si, del sol que m as calienta) 
ap lauden  con g ran  calor 
el p u f  d e  la  p residencia;

E n tanto quo los de sombra 
de tal modo vociferan, 
q ue no parece sino 
q ue fl la sombra están de veras.

Los de palcos y  tribunas 
y los de grada  cubierta 
tam bién  s ilb an  de lo lindo 
la  in justic ia ; de m anera

Q ue unánim em ente atacan 
á  la  parcia l presidencia 
todas las gentes de clase, 
de posícion y  pesetas.

Presidente de  la  plaza, 
llám ese Olózaga ó H erre ra : 
nunca E spaña o lv idará 
tu  a rb itra r ia  incontinencia.

T ú serás el responsable, 
que  ya exclam a España en tera : 
iide esto á p ro h ib ir  las corridas, 
va so lo ... una bayoneta. 9

I  I C 3 - E :  s  m  O I V  e :  s .

Siem pre supusim os que la fatal pasión por la  bucó* 
lica que se babia apoderado de  los situacíoneros, 
h ab ía  de  aca rrearles  a lgún  d isgusto  sério.

Ese fu ro r gastronóm ico, ese no p a ra r  de m and íbu­
las, ese tragadero  in so n d ab le  que caracteriza á  nues­
tros actuales hom bres de Eslado, por fuerza deb ia ser 
causa  de  una ind igestión  diplom ática.

El e sc e s iv o a m o rá  las cosas m ateriales, aun  cu an ­
do estas cosas sean jabalíes rellenos ó faisanes t ru ­
fados, concluye generalm ente con u n a  cu leb ra  de 
sobrem esa.

En nueslro caso, la  cu leb ra  ha sido Olózaga, es d e ­
c ir , la  cu leb ra  ha  sido culebrón.

F igúrense Vds. que la escena tiene lu g a r en un co­
m edor; no un  com edor cu a lq u iera , sino confortable, 
e legan te , digno del personaje que convida y del pue­
blo que p a g a ...

E n este  com edor hay  una mesa; en torno á  la  m esa 
hay  unas sillas; en torno á  las sillas hay varios con­
vidados; en  torno á  los convidados hay  e l diablo que 
an d a  suelto .

L a cuestión consiste en  si el presidente del Senado 
o cu p ará  sillo preferente a l del Congreso.

No parece sino que a lguno  de los presidentes d e s ­
confiase de la  h idalgu ía  del anfitrión y tem iera  que 
no le  alcanzasen las buenas tajadas.

De aqu í un  conflicto aun  no resuelto  y  que es m uy 
posible tenga p o r de pronto la  fatal consecuencia de 
q u ita rle  á  I). Amadeo todo gusto por repetir los ban­
quetes. T anto peor para  aquellos q u e , siendo llam ados 
sim plem ente á  llenar el buche, se entrelienen e n e l i ''  
que tas  enfadosas, im propias delsitio , del am o, del ob­
jeto  y  del ham bre. ¡Coman y  callen , que p a ra  esto 
fueron llam ados á  palacio!

A pesar de  todo, el S r . Santa Cruz insiste en que á 
él co rresponde el lu g a r de  m ayor distinción como 
presidente de la C ám ara a lta ; porque han  de saber Vds. 
que au n  cuando nos hallam os en plena m onarquía 
dem ocrática, tenem os cám aras a ltas  y bajas. De e s­
tas ú ltim as sospechábam os hace tiem po la existencia.

Por su parle  e l S r. ü ló z íg a  insiste en su derecho 
de preferencia , en razón á  que ha  sido m in istro  y 
p residente y  u n a  porcion de cosas m as (que cuestan 
d inero al país) an tes  que el S r . S anta  C ruz, que es ua  
novatillo , según el decano de nuestros actuales hom ­
b res de Eslado.

Dudosa es la  elección en este caso; m as si en nos­
o tros estuviese ad jud ica r la  m anzana, ó séase la silla, 
optaríam os por el ex -em b ajado r de  España en F ra n ­
cia .
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El S r. Olózaga es u d  anciaD o;... anciano, sí señor, 
apesar de  su  tupé y  de su s  patillas de pan de azúcar; 
y  todos nuestros pro^íresislas han sido m eros d is ­
cípulos suyos, fla rlo  se conoce por las ob ras de to ­
dos y  cada uno. De tal m aestro  tales aprovecham ien­
tos.

Ademáá, debe leoor presento el S r . S a e ta  C ruz que 
los honores es ju s to  d is tribu irlo s  según los m ereci­
m ientos y sacrilicios; en cual ca^ocoofiesa que no es 
lo mismo m eter en vereda k  unos cuantos federales y 
carlistas jub ilados, que calm ar las tem pestades pro­
m ovidas p o r ' B ecerra y  o tros com pañeros de la  C á­
m ara  baja , qu!3 están en su elem ento únicam ente 
cuando €stos se desencadenan.

'A  Olózaga, pues, el m ejor sitio , el mejor bocado y 
la  cuchara  ma^ grande.

Q ueda o lra  m anera  de poner en paz á  tos litigantes, 
y  es quo D. Amadeo prescinda do conv iJar á  sus 
nuevos am igos, á  lo menos hasta  tan to  que dem ues­
tren  poseer aquella  co rd u ra  que ha  de  ser in separa­
b le  del que frecuenta casas tan d istinguidas.

A los uiños y  á  )03 p rogresistas es peligroso inv i­
tarles á  la  m esa, po rque á  m enudo prescinden de las 
consideraciones debidas a l dueño de  !a casa.

Coman á  sus espensas los SS. Santa Cruz y O lóza­
ga, y  dejen tran q u ilo  á  D, Amadeo.

La salvación del pais no depende ciertam ente del 
puesto que esos señores ocupen on la  m esa. B asta con 
q u e , a l final del banquete, no haya  que sacar á  los 
convidados de  debajo de  ella .

El obispo do U rgel h a  conforenciado largam ente  
con el general Serrano.

E s to e s  g rave . ¡Oh, no lo duden  Vds.; e s  mucho 
m as g rave do lo que parece!

¿Conocen Vds. a l Rdo. Caixal?
Pues yo si que  le conozco, y  mucho.
No vayan  Vds. á  encon trarse  en esto conocim iento 

u na nueva p ru eb a  de la soñada coalicíon e n tre  carlis­
tas y  federales.

Si conocieran Vds. al p relado urgelino , los p a re ­
cería  todavía m as g rave de  lo que e« su  conferencia 
con el padre de  la  revolución do Setiem bre.

¡Su lim a tra tando  mano « mono con un revolucio­
nario  de tres al cuarto!

Y sin em bargo , su  lim a, ha  tra tado  m anoá mano con 
S. ex A!

A púntenm e Vds. este dato.
El m inistro de  Fom ento.........................
¿No les parece á  Vds. m uy lógico hab lar de  eso m i­

n is tro  despues de h ab er hablado de un  senador p re ­
lado?

¡Qué adm irab le  asociación de  ¡deas!
¡Oh sí! E l m ístico D. A ugusto fué elevado á  la  silla 

m inisterial p u ra  y sim pleraen te  para  serv ir de  in term e­
d iario  en tre  e l brazo dinástico y e l brazo eclesiástico.

Ambos han  constituido siem pre el ¿ raso  de hierro.
¡Qué discurso  tan  am able pronunció en e l Senado 

en contestación á  la  trem enda filípica del obispo de 
Cuenca!

A púntenm e Vds. ese discurso.
No olviden V ds., ap u n ta r que su  adversario  se diú 

p o r satisfecho  y re tiró  su enm ienda,
Despues de  h ab la r de un  m in istro , no veo inconve­

n iente alguno en  que hablem os de  otro.
¿Qué le s -p a re c ió  á  Vds. la parte  del discurso  del 

bn-m ano M orot on que habló del presupuesto  del 
clero?

¡Toma! tom a! ¿Con que todavía ex iste  ese presupues­
to?

A punten. . apun ten  Vds. esa novedad.
Pues señor, de los m in istros á  sus reyes no hay mas 

que u n  paso.
¿Tienen Vds. en la  m em oria las innum erables dá­

d ivas de esos gentiles estran jeros á  catedrales, parro ­
q u ias , san tuario? , erm itas ele . etc.

Yo, á  la verdad , no soy curioso , y rae paro  poco on 
esas cosas; pero  tengo p ara  mi que mo he quedado 
corto al u sa r e l vocablo (fim um erables».

La señora es sobrina de un cardenal, es cierto; pero 
el caballero  no  sé yo que venga de  raza que se haya 
d istinguido  nunca por sus aficiones eclesiásticas.

Y sino, traslado  a l Vaticano.
¿No abren  Vds. el ojo?
¿No m e han apu n tad o  Vds. ese datillo?
¿Y qué me dicen Vds. de las listas eo que figuran

los nom bres de los fieles qué tra ían  de  celebrar- la 
longevidad  de nuestro  virtuoso pontífice? — '

¿No han visto Vds. cuánto p rog resis ta  ex-_descami- 
sarfo figura  en ellas?

¡Jesús qué dato este! Vayan V dí. apnolando .
¿Y qué me dicen Vds. del perm iso o torgado p o r la  

cabeza v isible á  sus co-pastores p a ra  ju r a r  la  consti- ' 
tucion, el m onarca, y  todo lo que á  m ano venga, 
salva la congrua!

Vamos que este dato no es flojo.
¿ \  que  ya lo tienen Vds. apuntado?
¿Y qué les parece á  Vds. de  todo eso?
¿Entienden Vds. de  música?
No m e refiero precisam ente á  la  música celesSaL 
No tengo inconveniente a lguno  en q u e s e a / íro /a n a , 

m uy joro/ana.
Pues bien; ¿no esián  Vds. en que lodos esos datos 

son sim ples arpegios que  hace e l poder ejecutivo, pa­
ra  p rep a ra r el gran  co n d en o  en que tomen parte 
chan tres , so -chan tres, acólitos y  dem ás m úsicos y  
danzantes de sacristía?

¡Ojo, carlis tas, que os p rep áraa  el g ran  camelol 
Si el gobierno paga  á  las so tanas, os quedáis sin 

partidarios.
No lo dudéis: despues d é lo s  arpegios vendrá  la 

arm onía.

BOSTEZOS.

A los incautos que creyeron que el verdadero  esp í­
ritu  repub licano  se hallaba refugiado en Paris, les re ­
com endam os las ú ltim as hazañas de los insurrectos.

¡Pobre repúb lica  francesa s i no tu v ie ra  m ejores 
elem entos y m as nobles defensores que los a b ig a rra ­
dos cosm opolitas de  la  Communel

A hora solo falta  que .e l S r . Sagasta d íga  que todos 
los republicanos son del mismo jaez, y nos habrem os 
lucido con las declaraciones del S r. F igueras.

E l d u qu e  de la  T orre.se  h a  deshecho en alabanzas 
del genera l E sparte ro , porque ha  ju ra d o  á  D. Amadeo, 
diciendo q u e  para  d a r  m ayor solem nidad a l acto , el 
anciano vencedor de L uchana h ab ía  vestido su honro­
sísimo  uniform e.

Desearíam os que el duque de la  T orre  se sirv iese 
decirnos qu ién  era  cierto D. Francisco S errano  quo 
en 16 de  Agosto de 1 8 4 3  firm aba cierto  decreto , por 
e l cual se p rivaba á  D. Baldomero E spartero  hasta  
del derecho de vestir aquel honrosísimo uniform e.

H ay coineidoneias capaces de poner en berlin a  á 
todo un  presidente del consejo de  m inistros.

Dice el S r . Sánchez Ruano;
«A cabando de j u r a r  el Rey la  constitución y las le- 

oyes en v irtu d  de  las cuales fué proclam ado, ¿no es 
«em pezar faltando a l pacto único que puede a legar 
«para o cu p ar e l trono? C uando el rey  em pieza fa ltan - 
«do á  lo ju rad o , renuncia  la corona.»

E l S r. Vicepresidente A lbareda;
«Todo eso está  m u y  bien dicho, refiriéndose p u ra  

«y sim plem ente a l m inistro responsable.»
El S r . Sánchez Ruano;
«Agradezco á  S. S. su esplicacion; yo te n ía la  segu - 

«ridad de  que hab laba m al, pero  puesto que S. S . di- 
nce que e s t i  b ien , bien d icho está .»

Rasgos como el del S r. A lbareda desbancan á  cu a l­
q u ier presidente. Q ue se le dé  la  p residenc ia ... ¡Q ue 
se la  d e n !...

El m inisterio no responde del p resupuesto  del señor 
M oret, pero ?e com prom ete á  co b rar según ese p resu ­
puesto.

C uando hay  talento y buena volun tad , todo se co n - 
c ilia ...

El S r . B ecerra, sin  duda p a ra  nO desm erecer de  su 
apellido , ha  em bestido a l Congreso con una p roposi- 
cion, co n tra  la  cual se han presentado ciento diez en­
m iendas. Y sin  em bargo, no será enm endada.

q u e , n l  au n  con ciento diez enm iendas, tiene en­
m ie n d a ,ia m a y o rta .

E l S r. S agasbr'há dic1i<)'’q « e  l í ^ t r e s  franceses e s -  
pulsados p o r e lg o b c ro a d o r  d e  Barcelona, se hallaban  
en esta‘<íu3ád'¿Qii i ím b r e s  supuestos,

¡P o rb io s ,  Sr. ‘ Sagasta! Defienda -T. E . todas las 
alcaldadas que ■quiera^'.pero: tenga com pasion de la 
v erdad . ' ’ . .w ''-  '■

Un escrito r público aconseja á  la  nueva Ju n ta  de la 
casa  de M aternidad y espósitos, que deje sin bau tizar 
á  tos inclusos que vaya recib iendo.

Si esta  idea  cuajase ¿qué seria do aq u e lla  am enaza 
tan  p rop ia para  h acer e n t r a r á  los n iños en v ered a:—  

•Al q u e  no calle, le rom po el bautism o? -

Con m otivo del an iversario  do la  elección de  Pió 
IX , algunos en tusiastas de  su longevidad tra tan  de re- 
cojer un  im portante donativo m etálico y  rem itírselo  de 
lim osna a l Pontífice.

Los encargados de  cuestación estim u lan  el am or 
propio de  los con tribuyen tes, d iciendo que Barcelona 
no debe ser escasa en d a r , cuando  tanta^s ciudades del 
viejo y  nuevo m undo se han portado rum bosam ente.

Pues señor, si tanto  y  tan to  se ha  rem itido  al Papa 
¿no es basta  rid icu la  h a b la r  de lim osna y  m andar 
fu era  de ca.‘ia lo que en  casa  hace buena falta?

C H A R A D A ./

T ercia  y p rim a  producen los río», 
Tercia y  dos lo p roducen  los cam pos, 
Dos y  cu a rta  son viento sabido
Y son lib ro  p rim era  con cuatro . 
A nim al son p rim era  y segunda 
Muy com ún en el m onte africano
Y m i c u a rta  y  segunda produce 
Instrum ento  cu a lq u ie ra  a l tocarlo.
Y m i todo fenicios y egipcios 
En ciudades y  tem plos dejaron .

GEROGLtFICO.

Solacion á  la  ch a rad a  del núm ero  88.
C amamilla.

Soluciou del geroglifico.
R o ' i E a o  R o b l e d o  í s  í l  f u n d a d o r  d e  l a  f r a c c i ó n  c o ­

n o c i d a  P O R  L O S  C I S N E S .

L A  M O D A  E L E G A N T E  I L U S T R A D A ,

PERIÓDICO DE SBÑORAS Y SBÑ'ORITAS.

En el núm. 19 de La Moda E legante Ilngtrad a que aca­
bamos de recibir nos lia llamado toucho la atención un mag- 
nllico grabado que representa cinco modelos de trajes de 
verano para señoras y n iñ as, todos igualmente nuevos y 
elefiantisimos. Contiene además dicho número hasta 30 di­
bajos de modas y labores dé diferentes clases, y  una hoja de 
bordados, cifras y letras.

En la parte literaria figuran varios artículos y f ^ s ia a  de 
notable mérito, y las tan celebradas Cctrtas m adrileñas del 
marqués de Valle-Alegre, leídas cada día con m ayor interés 
en todos los circuios distinguidos de la  córte.

BAUCBLONA.— 1871.

Im prenta de Luis Tasso, Arco del Teatro, núm . 2 t  y 23.

Ayuntamiento de Madrid



Espectáculos nacionales.— Alborada parlamentaria.— A las ocho de la mañana.
Ayuntamiento de Madrid




